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BLANCA CA PELO .

L E Y Z S rO A  V E N E C IA N A .

N,lo  lejos del ángulo norte del palacio Ducal de Yeoe- 
cia, detras del puente de los Suspiros, y  á la orilla de 
un obscuro canal qae rara vez animan los rayos del sol, 
álzase un palacio de severa arquitectura, cuyas paredes 
ennegrecidas por el tiempo despiertan sin saber porque 
en el ánimo del viajero frutes j  melancólicos pensa­
mientos.

La puerta se abre en frente de un pucntccillo tan 
triste como el edificio ; ei agua que corre por bajo apa­
rece mas turbia y  sombría que la de los otros canales; 
un silencio mortal reina en aquel solitario recinto, y  su 
aspecto terrible se aumenta también con la obscura som­
bra que le produce el edificio de las Cárceles, que de­
lante tiene.—

£n los pasados siglos conocidos por la, edad media, 
habitaba éste célebre palacio una familia patricia, la fa­
milia Capelo, Y la casa que enfrente está se hallaba ocu­
pada por los Salviati, nobles liorentinos que hablan es­
tablecido en ella sn banco de comercio, Porque es bueno

TOMO III.— Jnmeítre H.

advertir que en aquella época los italianos no partici­
paban de la preocnpacion de otros países, y  las fami­
lias nobles no tenían á menos ocuparse en el comercio, 
y  enriqueeerse con él.

Un joven florentino llamado Pietro Buonavcnturi 
acababa de llegar á Venecía para seguir el comercio en la 
casa de los Salvbti, y gracias á la actividad y  conoci­
mientos quedó muy pronto encargado esclusivamente de 
la dirección de dicha casa.

El joven Pietro era extremadamente hermoso, de una 
talla elegante y  esbelta ¡ fisonomía espresiva, y  una es­
merada comportura en el vestir; tenia una rubia cabelle­
ra que cayendo en bucles sobre el cuello y  frente hacia 
resaltar la blancura y  delicadeza de su tez, y  el brillante 
azul de sus ojos. Era en fin un muchacho muy propio 
para hacer perder la tranquilidad de los corazones.

Tenia la costumbre de colocarse por las (ardes á la 
ventana para gozar de Ja fresca brisa de los lagos, y con­
templar el resplandor de la luna, á quien solía saludar 
con apasionadas canciones acompañadas de la guitarra al 
estilo de su país.

Porqué tanto el viejo senador Capelo tenia una hija 
única, llamada Blanca , que era la esperanza de SU vejez, 

21 de Ocluiré de 16S9.
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Í- como tal, y  coa des.eo de preservarla de seducciones,
1 guardaba coa todo el afan que ua viejo avaro pone en 

ocultar su tesoro. Unicamente los dias festivos la permi- 
tia salir k la calle para asistir á la misa, y  eso cubierta 
de un velo espeso, y  escoltada por una nodriza antigua y  . 
su escudero.

Pero-Blanca por desgcacia no era ciega, y  por entre 
las celosías de sus miradores babía visto un dk  á Pietro, 
su vecino. Desde aquel momento no hubo ya uno solo 
de reposo para ella; y  noches y dks le pasaban en un
profundo tormento sin que todasana infantiles ocnpacio-.^»de.la.mas baja condición, incapaz de atender á sus mas 
nes ni sus egercicios religiosos pudieran alcanzai- á .d is-i precisas.neecnWades. Blanca ss entreg* entonces á la 
traerla de aquella involuntaria fascinación. - mas completn-íUsesperaoion.-y-torciéndose las manos

Un día al atravesar los jardinesde la Zueoco-para-iceí y  arra»«i«idoeeni«abdion«,dejaba.un instante de gritar 
la parroquia de la ¿alute, lilaMa-observó que Pietmia ;Ketro-,LPietfoyme bes eagafindo! >

ga , de sustos y  miseria arribaron á Florencia, donde 
Buonarrotí depositó en manos de su madre á la noble ve­
neciana Capelo.

11-

No pasaron muchoe- dias sin que la crédula á impru­
dente Blanca reconociese eu error, y  llorase amargamen­
te sus naturales consecuencias. Vió desgraciadamente que 
el tal» Pietro era un- miserabley.y su madre pobre anciana

seguía, y  observó también que al entrar en la ¡glesi» Pie- 
tro se arrodilló á su lado sin dejarla un momento de 
mirar.

— Mi buena madre (dijo por lo bajo la joven inocente 
i  su nodriza ) ,  mirad á esc j o « n  que nos sigue; es el que 
am o, y  me dejaré matar si tni padre no consiente en »]»■■■ 
sea mi esposo.—

_ La nodriza sobrecogida coa esta exótica declaración 
quiso replicar , pero Blanca la interrumpió de noevo di- 
ciéodola :

— Dejadlos solos, buena madre,.^porqu8 sebe que 
le amo , y  yo sé que él me ama-é mí.; .que kace -quinco 
dias que me lo está diciendo o m  ene miradas; se .preciso, 
que antes que venga la noche BDncerts«ae como me ha 
de pedir á mi padre-

de alegría siguió ó su nodriza ó la g ón d o la ,» , ke espor.:.»
ha y regresaron .untas e p lació  Capelo. ,,d o s , 1. madre , y  el favorito dejaron sola á Blanca

palabra.^y aquel misn# di. pidió . . advirtiéndok primero que todas aquellas riquezas eran
la mano de Blanca ; pero el viejo Capelo á tal propuesta 
se entregó al mas violento furor, como quien bien sabia 
que aquel liombrc que osaba aspirar á su hija no era mas 
que el dependiente de la casa Salvali, y de <*seura no­
bleza y  extranjera. Interrumpió, pues, bruscamente su 
demanda, y sin hacer caso de sus ruegos hizo que sus 
criados le arrojasen del palacio. Pietro entonces escribid 
á su amante suplicándola que aquella noche se cireontra- 
se á la puerta del palacio de su padre, porque tenia 
grandes nuevas.que revelarla. -

Blanca aendió á la cita sin consultará íus.guardasy.es­
capándose dcl lecho 4 media noche, .y viniendo á buscar 
i  Buonarrotí que la esperaba en el puente, sia siquiera 
cuidar del desaliño de sus vestidos y  d« lo,arrojado de 
su conducta. Pietroial ver á Blauca se eelió 4 sus pies, 
y  asegurándola.-d. sa amor y da su constancia, la contó 
la negativa de.su padi-e, pi-ocurando de consuno ballaf. 
medios de convencerle.

Pero las horas pasaban-«n esta conversación animada, 
y  ya las primeras luces de la aurora comenzaban á bri­
llar , cuando un proveedor do la casa.Capclo entró on 
ella y  cerró la puerta que Blauca habla dejado abierta, 
con queimpidW inadvertidamanta 4estó ds poderse retí- 
rar , y,la obligó 4 permauecur en eompaiüa de su ainnu- 
te , triste y desaliñada, y-aspuesta4 las miradas.indiscre­
tas da los barquej-os-que «cazaban el canal. .

Pietro entonoes-eaciibrlóndola ooo su'capa la persua­
dió que le ^guíese 4 Florencia, en donde su madrc> rica 
y  noble señora, segandijo, les recibiría en la casa y. lo» 
daría su amor y  su bendición. Blanca no titubeó apeua.s y 
se dejó condiicíi: á una góndola, hasta ,ue llenos de faU-

Pietro, «om o«m  consjguknte, se«ansd muy pronto de 
‘•estas lamentaeiaBes, y .errtregandoec para olvidarlas 4 
una vida lícenciiw», pasaba los dks y  nuches en franca- 

-chelas con sus camaradas, temando untes la precaución 
de dejar encerrada «Blanca con so  madre.

Mas 1« casualidíd'Cjniso que un día regresando el du­
que de Florencia de. una partida ds cata , seguido de 
una lucida eabalgawm.que iban todos los señores de su 
corte, al atravesar htplaza decanía Afaria liovella vie­
se a' Blanca por entre ias; e.losías de su ventana, y  por 
el cuidado qu . ella ptwo en ocnllarse llamó su atención, 
resoivküdo 4 Codo tcanc4 saber quien era aquella miste- 
fiosa-heldad. . ’ .
- Un señor eepasol-llomado'iilftondragon, confidente y  

. I I - , .  , . faTorito del príncipe.ifnuióá sn cargo tan arriesgada ave-
Estas palabras fueron idichas bwUnte altas pw ».que -riguacion, y-tal fue la maña que se dio, que á los pocos 

Pietro pudiera oirlas._ ^ ‘  ^
— l5!aBca , esclarao dando un suspiro»,.aiue5.que ?enga 

la noche iré 4 casa de tu padre á pedirle tu m«ua.jr->
Y  diciendo estas pakbras desapare»íóc Blanca llena

que
au CMa cem sa bija con .cualquier pretesto que ínven- 
táran-.

Luego que llegaptxt el palacio de Mondragon, y  que

primero que tooas aquellas riquezas eran 
suyas; y  mientras Blanca embebecida con aquel fausto 
que le recordaba la casa de su padre, abría los tocado­
res , probaba aquellas galas y se miraba 4 todos los espe­
jos que la revelaban su hermosura , un hombre apareció 
de repente en el salón, y lanzándose 4 sus pies la decla­
ró que era el gran duque de Toscana Francisco, que sa­
bia toda su historia, que estaba ciegamente enamorado 
de ella , y  que se proponía darla su mano y  castigar la in­
solencia de Buonaventuri. Blanca sobre.saltada pudo con 
grandes esfuerzos escapar de los brazos dcl príncipe, y 
regresar á su posada, cuidando de ocultar 4 su amante 
tan señalada aventura.

Pero el celoso servidor del príncipe Mondragon ha­
lló medio de ligar ralackties «on Pktao, halagándole coa 
una plaza en la Corte, y  haciéndole.'eonducir á ella i  
Blanca, ya espesa suya. P¡etro.eiufeob»«ido.«* los honores 
y  ríquezes cortesanas; s . entncgó entonces■ sin freno á 
todos su desarreglo.de vida, ie cb o  ufl perdonavid.s y  

.corHendo ebriepor las calles buBcaod. pendencias, basta 
que una noche en una do ellas fue muerto 4 estocadas 
eín qne se supiera por quien.

Itlauea en fin después de un año de. duelo hubo de 
ceder 4 las solicitudes d c Francisoe ,>y dúidole su mano 
fue reconocida gran Duquesa'de.To«»B»,-tl viejo sena­
dor veoeci.mo. Capelo , labcdoe de la-eltedigoidad á que 
la fortuna bahía elevada 4 sii faija  ̂onn.sintió'en volverla.
4 vtfr, y  vino á Florencia con los Embajadores que la se- . 
reiiísiina Repúblioa «le Veneck envió á "CutnplimeQtar.al 

. gran duque por su matrimonio. .
Nadalaltabn ya á la fortuna de».Blanca» &i.elovaoi.B 

y  su grandeza había hou-ado da sUiMMgiuwto» la ineino*
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V .0i‘rÍ«i4»‘P¡etKMii-3í«rdader9 reina en nombre de su débil es­
poso, su ocguJloiyis« fausto crecieron hasta tal extremo 

-w  5' tjneiel mism»>puehlo que «plaudió su elevación, comen- 
• « «  s ií'w p licae-a l^ ielo ’ que le librase de su tiranía.

, I .ÍM-. • {ior desgracra e l oastigo de la providencia no se hiío 
' -ssperari fil::gran’<iuque tenia un hermano Cardenal que 

II ■■ s«i bal>ia- opuesto, con -todas sus fuerzas tí su casamiento, 
boiipporqus «iWsba.'aBaguraida en su propia persona la suce­

sión de la corona ducal.
Un dia llegd el cardenal á Florencia, y  Blanca que 

le temía hizo prepararle un magnífico festín en la viila 
de Poggia en Caiano. Aceptólo el cardenal, sombrío y 
receloso, y  pasando con destreza al gran duque el man­
jar que Blanca le ofrecía, clavó los ojos en esta, y le­
vantando una voz terrible esclamó.

— «Nadie salga de esta sala si quiere vivir mas. Acu­
dan al socorro del grao duque Frsncisco-á quien la ve­
neciana Blanca Capelo acaba de envenenar con eet«. man­
jar compuesto por sus manos.-- —

Blanca estremecida de semejante acusación quiso des­
mentirla, lanzándola sobre el mismo que i  él la dirigía; 
pero el cardenal y  sus «eenaces ahogaron sns voces, y 
entonces avalanzándose al plato fatal, devoro lo que 
restaba y  lanzó e'. último swpiro al lado de su difunto 
marido.

El cardenal cntoncei'ifcjmó la corone que sus servi­
dores le presentaron de rodillas, y- púsola- sobre su cabe­
za declarando que él era el legítimo heredero del gran 
ducado de Toscana, pues que la muerte acababa de arre­
batar d su muy caro y  amada hermano Francisco de 
Medicis.

LAS VENDIM IAS.

E.in todos los países donde M conoce la vid, y  se ob­
tiene de este precioso vegetal el licor generoso que ale­
gra el corazón del hombre, el tiempo de la vendimia La 
sido mb'ado como la mas eolemae de las fiestas campes­
tres, y  celebrado en la antigüedad con danzas y  ceremo­
nias religiosas.

No solamente se baota-esto para dar.graciae i  los dio­
ses de un beneficio digno de.toda su grandeza, sino por 
conservar la memoria-dc on deaoubrimíentc que asegu­
ra al hombre el remedio dci muchos moles; bebida ver­
daderamente encantadora,cuya-diehoM iníluencia sobre 
nuestras facultades-físicas y-.morales, hizo-csclamar á 
Horacio; « Tií ablandas -los cerasones mas duros , y  de's- 
scubres los secretos mas profundos: tu llenas de espe- 
sranza el corazón abatido, y  das valor al cobarde: con- 
atígo desprecia el furor de los tiranos, y  sus batallones 
»berizados de picas. »

La vid y  la civilización peregrinaron juntas, y  los 
pueblos se apresuraban á efrecer-.la hospitalidad i- e.stas 
dos viageras, hijas del oriente. .En-este-efociunado-clima 
JVbe , á quien la escritura llama labrador, fue el prime­
ro que plantó las viñas.

Lo que la Mitológia refiere de Baco , de sus conquis­
tas, y  de las persecuciones que sufrió de parte de los 
hombres, cuya felicidad quería asegurar, sometiéndolos 
á sus leyes debe considerarse como una noticia de la 
introducción de las viñas en los diversos países donde se 
cultivaba , como la India , Egipto , Grecia é Italia.

Los hombres que hicieron este presente á sus seme- 
I- .jantes adquirieron los derechos mas incontestables á su 
I leconocimienlo;. mas luego abusando de este beneficio 

- tü.'i s« lea consideró como enemigos del reposo público.

Diodoro de Sicilia-esplUa asi la.fHbala ide Baco. El 
nombre de este célebre personajev segiaaelgunan.mitó- 
logos , .no era otro que íeoHenne ,  que qniecejdeetr-. raci^ 
mo ; y  en cuanto al baceele.nacer 4ni4areeie. deriia im­
fortunada Semela, y  darle por abueloraliEeBidkxQadmo 
rey de Tebas, ¿no se vé- oculta bajaieata-Mreacbn ale­
górica la intencionwde añadin.4 los beaeGóos-que.el país 
Labia recibido de su fundador, el-rdasoubríniento del 
vino que el babia hecho, descubrimiento.no menos pre­
cioso para aquellos pueblos, que el de las letras del al­
fabeto, de quien la Grecia, según Herodato, le era igual­
mente deudora?

Dejando aparte algunos escesos que se cometieron 
entonces como en nuestros días, y  acarrearon á los que 

.daban el mal ejemplo , el desprecio público, y  las enfer- 
-medades que son siempre el fruto de la intemperancia; 
los hombres se habituaron poco á poco al uso del vino 
según loa preceptos de la higiene, y  á no tomarlo hasta 
el estremo de embrutecerse y perder la dignidad de 
hombres . .corno acontecía al vencedor de Persia.

Para fijar al hombre en este grado de moderación, los 
legisladores y  ministros de las religiones primitivas, con 
la mira de hacer á loshombres mejores, y de que no olvi­
dasen la virtud, tuvieron mucho que trabajar para que 
su voz fuese oída de la báquica multitud, oponiendo á 
sus frivolos discursos los graves preceptos de la moral, 
y  enseñándolos á preferir una vida exenta de escesos, y  
unes placeres honestos i  los placeres peligrosos que es— 
traviando la razón, hacían muchas veces clarar el puñal 
del asesLoD:en el seno de un hermano.

En.un tiempo en que la ilustración había progresado 
poco; ere necesario, al dirigirse á la multitud, poner el 
ejemplo al lado del precepto. Uno de los medios que mas 
coatrihuyeratt i  mejorarla fueron las escenas alegóricas, 
que dando á la celebridad de tas vendimias el doble ca- 
ráctcr:de fiesta p4íbl¡ea.,.eran lecciones instructivas para 
los que abueaban de los presentes de Baco, Tal fue el 
objeto de las fiestas llamadas Sacanníes ó dionisiacas a'pe­
sar de los abusos, escesos^ y  monstruosidades que altera­
ron el candor primitivo de estas sabias instituciones.

Los sacrificios, las oraciones públicas, y las ceremo­
nias en los templos y en los campos, señalaban el mo­
mento.en qnecl' cielo iba á dar í  la tierra su mas bello 
presente. Los hombres y  mujeres coronados de pámpanos 
«orrian p«r las campiñas dando ñeros ahullidos, hacien­
do rálículaszmuecas, y profiriendo palabras, que la bue­
na moral proliibe, todo con el objeto de demostrar palpa 
blemcnte el horroroso estado á que puede conducir el 
vino: mas eomo se abusase también de la libertad que se 
concedía »  estos ju egos,senado romano dio un decreto 
aboliendo laa Bacanales.

Antes de tomar esta medida ; ¡que espectáculo tan 
animado ofrecían Jas bellas campiñas de Grecia y de Ita­
lia! Cuando conocían que la uva estaba del todo madura 
ee dirigían á laa viñas al son de los in.strumentos y  de los 
melodiases.cocos que repetían los ecos lejanos. Separaban 
los dorados racimos del sarmiento que los había nutrido, 
y  colocados en vistosos canastillos eran conducidos el la­
gar. Allí se cantabanlosversos de Tbeocrito y  Anacreon- 
te , mientras el mosto corría en las vasijas donde debía 
conservarse, y adquirir sus calidades preciosas.

Según algunos viajeros parte de estas costumbres exis­
ten todavía en Italia, y  mas particularmente en la mo­
derna Grecia, en donde hay una danza llamada Falaca, en 
que se figuran todas las operaciones, de los 'veadimiado- 
res, y  los domingo» de setiembre y  ¡octubre, Ias¡ Camilias 
de los aldeanos van á divertirse.! Ias...yiña6,. y. ! .  bailar 
delante de ellas.
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Los antigoos usaban, como nosotros, mucha variedad 

CD las Tiñas cjue plantaban; también se servían du em­
parrados, y  muchas reces sosteniau los sarmientos con 
las ramas del tresno y  del olmo. Cuidaban de separar 
las diferentes elases de uva, no tan solo por la diferencia 
que puede establecerse al tiempo de su madurez, y  que 
oondueiría, según Golumela, á recoger ei fruto tardío 
con el temprano, sino por el gracioso golpe de vista

que resulta deesta colocación ventajosa que sorprende, y  
no se pued(^ menos de mirar con placer.

Estos usos y  prácticas que acabamos de referir se in- 
trodugeron en Europa con el cultivo da la planta pre­
ciosa que los motivaba; y  en todas partes donde se cultive 
la vid la época en que rinde su fruto sigue siendo señala­
da con alegres regocijos de las familias campesinas, y  de 
muclias do las ciudades que Corren & tomar parte en ellos.

tSoi03

ESTUDIOS BOTANICOS.

zx. Bxciiro.

E l  Ríeino, llamado vulgarmente Palm a c r is t i , es un 
árbol bastante fuerte, de 25 á 30 pies de altura, de bella 
l^esencia por s u  hojas anehas, abroqueladas y  festonea­
das como se encuentra en los países de la India y  Berbe­

ría; pero cultivado en Europa no ofrece mas que una plan­
ta herbácea anual, cuyo tallo de 6 a 8 píes de largo es fis­
tuloso, cilindrico, de color garzo rogizo y  qpe en una 
misma estación se ve florecer y  dar fruto. Las fiores oca-
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pan la |>arte superior de los tallos y  de las ramas donde 
están dispuestas en un largo ramillete piramidal. Si se le 
^riga  anualmente en la estufa, el tallo se robustece, y 
se hace leñoso; lo que prueba que no es una planta her­
bácea , sino en que el tallo y las raíces perecen á fines 
de otoño, ó  á principios de invierno. Como es de natura- 
lesa de florecer y  dar fruto, desde que tienen un año se 
le aumentan los granos.

Las semillas del Ricino se componen de una sustancia 
blanca , compacta y  lechosa, parecida á la de las almen­
dras. Contienen en abundancia un aceite craso y dulce 
que se saca fácilmente, sea por presión, ó  por infusión 
e& el agua hirbiendo. Es de notar que las calidades emnl- 
sívas, aceitosas y  dulcificantes de estas semillas pertene­
cen ezclosivaroente, al tegumento que envuelve al 
embrión, el cual parece contener sus calidades acres, 
birritantes y  nauseosas, que gozan de propiedades me*- 
dicinales muy diferentes, según conservan <5 no este 
Organo central esencialmente venenoso, al cual de­
ben la propiedad de excitar el vómito. de ser un pur­
gante activo, y  de alterar é  inflamar ciertas partes de la 
menbrana mucosa recobrando su' disposición digestiva. 
Muchos observadores dignos de fe atestiguan haber visto 
resulUr los accidentes mas funestos y aun la muerte de 
algunos sugetos que habían tragado dos ó tres granos 
enteros.

El aceite de Ricino se prepara mas particularmente 
en las Indias orientales y  occidentales, en los Estados 
Unidos, y  en el Mediodía de Em-opa. Fue conocido de 
los antiguos que lo empleaban bajo el nombre de OUo-ri- 
ciño. Gomo el aceite del embrión sale con mas dificultad 
que el del pericarpio, no se deben someter las semillas 
del ricino mas que á una presión moderada, ó bien su­
mergiéndolas en agua caliente para obtener su aceite; que 
Tiene luego á nadar en la superficie del líquido, muy 
dulce y  semejante al de las otras substancias emulsivas. 
Cuando por el contrario se aprieta fuertemente, el em­
brión precisado i  ceder sus principios acres y  venenosos 
contracta sus propiedades corrosivas, y  constituye uno de 
los purgantes mas violentos y  mas peligrosos que se co­
nocen. £1 aceite dulce de Ricino esta recomendado espe­
cialmente para muchas enfermedades sean agudas ó  cró­
nicas , y  sobre todo en las afecciones verminosas contra 
las cuales ha probado bien: se puede tomar solo con azú­
car , jarabe, limón, ó eaalquiera substancia aromáitíca 
agradable. Muchas veces se le añade la mitad ó la cuarta 
parte de su peso de yema de huevo ó de goma aribiga 
y  se hace de él una emulsión qne se dulcifica convenieii- 
temente, Ademas, las hojas del Ricino parece tienen cua­
lidades emolientes y  dulcificantes, luego que están ligera- 
mentesecas se las aplica algunas reces i  las articulacioues 
para calmar los dolores de la gota; á la cabeza para dbi- 
par la Jaqueca, y  al vienlre para mitigar los cólicos.

El aceite de Ricine arda también eu las lamparas; y 
un autor refiere que los habitantes de la Itidía lo mezcla- 
lien con la cal apagada, y  servia para blanquear las ca­
sas los navios y  las maderas expuestas al aire, añadien­
do que esta argamasa la empleaban también en la cons­
trucción de cisternas, estanques e t c ., llegando con el 
tiempo á hacerse tan sólida como la piedra.

SOCIEDAD

P A U  PROPAGAR T MEJORAR LA EDt'CACIOX DEL PUEBLO^ 

IW ST A X .A C IO N  ]> £  X A  J U N T A  D E  S E Ñ O B A S »

E,1 Domingo 14 se celebró en el salón del colegio de 
sordo-mudos una reunión de las señoras que se han ins­
cripto basta el dia en esta sociedad, con el fin de pro­
ceder al nombramiento de las que habian de componer 
la junta que según el artículo 5 .° de las bases constituti­
vas de la misma debe tener por objeto el mayor cuida­
do y  mis eficaz inspección de las escuelas. Presidió la 
reunión el Exemo. señor Presidente de la sociedad acom­
pañado de los señores Secretario y  Yice Secretario gene­
rales, y  fueron elegidas las señoras signientes.

Para Presidenta.

Exema. señora duquesa de San Fernanda 
y iee  Presidenta.

Eterna, señora marquesa de Malpica.
Secretaria.

Señora marquesa de Valdejema.
y ie t  Seerelaria,

Exema. señora condesa de Ezpeleta.

Eternas señoras duquesa viuda de Gor. 
y duquesa de Gor.
Sras. Dona Jacoba Corenera de Tutor.
Doña Manuela de la Fuente de Iglesias.
Doña María Jiménez de Yallejo.
Doña Ramona Aguírre y  Rosales.
Doña Ytrjinia Montesinos.
Doña Ignacia González Alonso.
Doña María dcl Patrocinio Chacón Manríqña de Lira. 
Doña Fernanda Bardtjí de Cano Manuel.
Doña Margarita Jiménez de Cbeli.
Doña Mercedes Yillaurrutia de Ramírez.
Doña María Cleofe Huerta, viuda de Garrete.
Doña Josefa del Yalle. •.
Doña Isidora González Alonso. •
Doña Paula del Acebal y Arratia. «r

^  estas 16 señoras la-s primcrtis compondnfn 
cenias s«orasP resiH '„t,_  Presidenta, Secretaria 
y  Vjee &er'é{ái-ia la comisión de iospeccioa de escuelas.

M. la reina Gobernadora se ba dignado no sola­
mente permitir que su real nombre y  el de nuestra au­
gusta reina vayan al frente de la lista de Socios, como 
Palronas y protectoras de la sociedad, sino también sus­
cribirse por cien acciones, subiendo en el dia los suseri- 
teres i  mas de 500 por mas de 1200 acciones de i  vein­
te reales anuales.

Ayuntamiento de Madrid
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EL JAQUE SE  ANDALUCIA.

Málaga.

-i*  ibio> e l , en  occidente 
|U llama trémula bundU^ 
j  ccu celajca de grana 
Telaba kq faz rojiza.
Tío quedaba de su hoguera 
sino una lus blanquecina 
taa0  debit ol boriaouta 
c «  6n coDÚQ despedía.
Y  láaauída en las arenaj
del p ífid ©  Agoat-tuedina ‘  V .r ’
dibujando falsamente
lo »  obietos f se tendía.
Cruzauan et ancho cauce

Eor rarias opuestas TÍas 
18 fatigado» obreros 

que dejaban la marina^ 
peniando groseramente ! 
an solazar sus fatigas^ 
los unos en la taberna 
Con. T iaoj pao y  coquinasf ' 
entre gitanas, beodos 
^ tra z o s  y  algarabía; 
los otros con mas moral 
con  lu  mujer y  familis , 
y  algunos no tan morales 
en casa de la ..i. Tecina.•• *

Tendid la noche sn manto '|
Í  asomó entre la neblioa 

I luna pálida y  triste 
f e i l^ n d o  ea la  caiapiaa 
m s moribundos destellos 
qu e  lánguidos oe perdiau. •- ',"Li¿íd 
Quedó oesierta la playa 
^  Sspigon, U  Cortinaf ;
y  solo ^ lá  en el Campilla 
entre las sombras «e via^
Apiñados, platicando
d e  tonos una cuadrilla.
r^o hay ningún hombre de biest^
todos sos gente de chispa ¡
y  com e dice el refrán , ^
toda gente sin camisa. '
H ay  ladrones, gariteros, 
bay gente de la m arina, 
tramposos, p illos , fulleros 
chulos y  contrabandistas, 
y  entre ellos lambien se cneQta 

jíujue de AndaXacia. —

JiUi esUn como ellos mismo» 
sentados junto la hermita 
donde ba tiempo se venera 
e l Cristo de Zam arrilla.-^
Cada cual cuenta animoso 
las hazañas de aquel dia ,  
las milagrosas empresas, 
las estafas peregrinas

3ne sin copciencia cspgaron 
el prójimo en las costillas, 

y  se rieo , y  se aplauden
J otras nuevas se m editan.-^

Q medio de acuella zambra 
Callsdo permanecía 
e l  jaquetón andaluz, 
la  prez de la pillería, 
tan  Cobarde como el solo, 
encerrado en sus patillas, 
escuchando con desden 
nqnella gente perdida 
que se alababa de cosas 
tan tribíales y  mezquinas 
que por su poco valor 
nombrarse no m ereciao.
Así estubo indiferente 
CSCQcbando valentías,

y  mirando de reojo
{erdouáadoles la v ida , 

asta que al fio uno de ellos 
dn ademan de homicida 
Urécidole un monterazo 
U. sacó de aus casillas.—

— ¿Qne tienes, Diego Jiménez, 
qne estia becHo * « Icornoqne ?—  

'-«•Macbaz ganas de.llenar 
n o  semec^terio con boipbrez, 
que disparan monterasos 

*T que, com o tú , dan cozes—
*«Vamo6 que aeré algo menos—*
— N i menoz ni m tz ,.y a  lo oyez; 

líbrate Juan si roe aroozco 
le  llene rl cuerpo de azotes, 
ó que te saqne el bautízmo 
de UB tirón por loa Aalouez.—

—Terrible estás, D iego.—
—Y  m ucho; 

que voy á d¡nhr un bote 
e s  U  Jiia aunque sea á Cristo 
si algBna.piensa esta noehe
Íisarme el b u lto ; ¿ lo  entiendes?'— 

í que te entiendo: p ero , hom bre, 
Estas tan ser io .... qne tienes?—

— JaasiU o,»ya roe conoces.—
— ¿ Tienes muermo ?—

— T engo; ; Sangre! —
— Tercianas ?—

- N o -
— H sL d e  amores?— 

— j A y  JuanilLo dijo e l Jaque 
sacando de los pulmones 
nn muy ai*dieüte a n ^ r o . *•

• *£zo te o g o ^ y  esto noche 
no va á  quedar e o  el sieto 
en cuanta snenen Us dose 
n i santos, n i qtMrsbinez,
•si angzlitoz^ ni angeiotez.—

—Pues qo ióo  te acríbiUAid alma?—  
—L a  Currilia Perdigones-^

Ese escuerso con refajo, 
que per darme en los régotez 
ae casd por la mañana 
sin decir este  ni rn02tef

J esta noche ez el bodorrio.— 
ero con quién.?—

' — G Vfii fi.UsoLopez. —
— Con Blaz López el torero ?—
— Sí señor, con ese podre.—
— Y  que intentas ?•>

— Y á a  vengarme ; 
Aunque lepeae á San Cosme.—

— Y  com o te haz de vengar?— 
—Juanillo l« ya ine conoces.

Y a  sabez tú que en dísiendo 
Jiménez ¡ ole con ole ) 
se lleva detraz loz marez 
T  se le humillan loz  monte». —

— V erdá.—
— Pees quiero robarla 

y  quiero taiubieo i  López 
enviarle á  comer jollín 
á  loz inñernoz de no golpe.—

—Deapasío cen lo  que ;»ensa$;
{lor qne mira qne Blas. López 
e pinta nn iahe^ua al sol 

si en la cbícni se le pone.—•
~~No im porta; q a o y o  me alm ueno 

com o López treinM hom bres,
ai tiro dei saca*buchez,
Í  escupo , y  m e.cuadro, ¿ lo  oye»? 

como lo vas á hacer ?
**Zle una manera que asombre.

Y a  sabez tú que acostumbra 
ese hombre todaz laz noebez 
salir á  ver el eanao 
al punto que den Us dose, 
y  despuez que lo revisa 
se vuelve y  por loz tablonez 
pasa el r io : necesito
f»ara que salga conforme 

a Operación y  miz planea 
de voaotroz diez ó dose.

Ayuntamiento de Madrid
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e«p%
lue

¿  O z  co Q v e Q Ía ?* --
- - P e r o  T

h e m o s  d e  h a c e r  I n o p e s  >
- U n a  f r i o l e r a .* ‘K a p e r a r le :  
a l  ü q  d e  lo 2  c a l t ¿ j a » e a » •!

Í ’ a l  p a s a r ,  » a U  c u a lq t t ie r « > ¿  f
e d i  ■

S n t O D c e s  d e  la  c u a d v íU a  . .  
s e  a l z a r o n  v a g o s  r u m o r e a  
p r e g u u t a n d o  p o r  l o i h a jo  
d e  a q u e l la  v id a  e l  im p o r t e ^  
h a s ta  q u e  d i f o  J u a n i l l o . .

• • P e r o  D i e g o ,  n o  c o n o c e s  
q u e  e s t a n d o  d e  f ie s t a  7  b o d a  
t a l  v e s  u o  s a ld r á  e s t a  n o c h e  ?«•

-• Y  p o r  quá n o ,  &jgalich^^  
i  l o  h e  d i c h o  y o  ? ora  p o r n o lis  ,  '
l o  t i e n e  p o r  p e n j t e c s ia  
j  y a  s a h e iz  q u e  B la s  L o p e s .  ..
0 U  sB te  p u n t o  e s  c r i s t i a n o * —

• • E z  v e id á .  - -
• • P u e s  h o e o o * .»

* - f e n t o n s e s ,

Ía ie n  l e  h a  d e  ditiar mulé?
¡u a lq u ie r a  :  n u  in s e .  d o h lo a e z  

G o m o  üQ  s o l  l e  e n t r e g o  a l  p u n t o  
a l  q u e  l e  a f e r r é  e h c o c o t e . - *

• - N o  h a y  m a s  q u e  h a b l a r ,  y o  m e  e n o a c ^ o ^  . 
- • Q u e  q u e d e  sentao d e l  g o l p e . - *
• * S ¡  q u e d a r á  e j^ i r r a f t c o  .

Er  e l  C r is t o  q u e  n o s  o y & - «
> q u e  q u e d a  l o  h a r c  y o  

e n  c u a n t o  s u e a e n  U a  d a se*  ••

D i j o  \ y  t e r c ia n d o  la  
y  r e c o g i e n d o  e l  e s toq ^ «.
Be s a l i ó  d e  la  c u a d r i l l a , 
y  e n t r e  U s  c a N e s  p e r d i ó s e . - -

T r i s t e  y  sola e s t a  la c a l l e  
q u e  d e  l>oj márrzioles ¡ iá m a n ,  
c a p a z  d e  a s u s ta r  al.m iedo 
Bi el m ie d o  por ella p a sa .
£ s  u n a  c a l l e  s o m b r ía  
q u e  n i  e s  e s t r e c h a  n i  e s  a n c h a . ,  
p e r o  e n  c a m b i o  c a  m a s  q u e  t o d a s

Si b o s a ,  t o r c í  d a ;y  la r g a - .^  
e r c a  e s t á  la  m e d i a  n o c h e  

y  lo s  v e c i n o s  d o s c a n s a n , 
ó  c u a n d o  n ie n o a  e a tn a  
p a r a  m e t e r s e  e n  l a . • ca m a ; 
p o r q u e  n i  l u z ,  n i  o t r a  c o s a  
a $ < m a  p  r  lax  v e n t a n a s ,  
y  r e j a s ,  y  m ir a d o r e s

Í  p u e r t a s  e s la n  c e r r a d a s .
e  t in a  ca s a  s o la in e n t a  

s a le  r u m o r ,  a l g a z a r a ,  
y  d e  t a l  m o d o  e l  b u l l i c i o  
c o n  e l  s i l e n c i o  c o n t i a x t a  
c o m o  si fu e r a  u n  e n t i e r r o  
c o n  v i o l í o e x  y  g u it a r r a s .
A q u í  s e  d e s c a n s a  y  d u e r m e ,  
a l í j  s e  c a u t a  la  caua  ̂
n ^ í  s o l e d a d  ,  s i l e n c i o  ,  
a l i i  s e  r o m p e n  la s  ta b a s  
c o n  la  cachucha e l  bolero 
y  s in  t i n o  x c  e m b o r r a c h a n  ; 
y  a s í  l o s  U 008 d u r m ie n d o  
y  loB  o t r o s  d e  j a r a n a ,
Bin q u e r e r  y  ¿ i n  p e n s a r  
e l  Q ^ u n do  a  J a  v e z  r e t r a t a n ;
^ n e s  e n  t a n t o  q u e  u n o s  d u e r ^ o e n  
o  T e la n ,  p ie n s a n  ó  r a b i a n ,  
o i r o j  c a n t a n ,  b e b e n ,  g r i t a n ,  
g o z a n ,  y  s u d a n  y  d a n z a n * -

£ n  e s t o  d i e r o n  la.t d o c e  
e n  u n a  t o r r e  c e r c a n a  
y  p o c o  d e s p u é s  la  p u e r t a  
d e  la  c a s a  e n  q u e  c a n t a b a n  
s e  a b r i ó  c n i j i e u d o ,  y  u h d  
n n  h o m b r e  e n v u e l t o ,  e n  bu  c a p a .

^ A  D io s  B la s  d i j o  u n a  m o z a  «
q u e  s e  a s o m ó  á  (a  v e n t a n a .  —

— Q u e  v u e lv a s  p r o n t o ,  m í  v i d a ,  
p o r q u e  t e  e x p e lió  c o n  a n s ia . .—

— C u r r i l l a  ,  a l  í u s u n t c  v u e lv o .—
— Q u e  n o  i e  o lv id e s  s í  pa sa s

p o r  l o s  t a b l o n e s / ' « I s v í a ,   ̂
q s e  b a y  m a la  g e a t e .<-— ‘

— D e s c a m a  
q u e  l l e v o  a q u í  m i  t m b n e o   ̂
q u e  d e s p a b i la  la s  a lm a s  1 * 1  •
l o  m is m o  q n e  u n  p a d r e e n r a * ' >‘
A  D i o s . —  .

— K l  c o n t i g n  v a y a .— -
Y  p o r  la  c a l l e  a d e la n t e  ,

S i g u i ó  B la s  L o p e c  s u  m a r c h a . »  * 
s i g u i ó  t a m b i é n  la  f u n c i o v ,
e l  e s t r u e n d o  y  la  a l g a z a r a ,  ' '
e l  r u i d o  d e t  C a s ta a n e U s  ,  
e l  b a i l e ,  e l  v i n o  y  la s  ca& aa.
S i g u i e r o n  t a m b i é n  s u  m ú s i c a  
la s  desC en ^ p lad as g u ita rv u e y ^  
y  U s  v o c e s  d e l  festey^  
q u e  h a s ta  l a  c a l l e  U f a b a n .
U n o s  g r i t a  n - - j  S a le r o  !•—O t r o e ^  • 
J u a n í ñ a  ,  p o r  q u é  n o  c a n t a s ?
O t r o s — v i n o  I — o t r o a  i d a l e  ! •
O t r o s — ¡ C u r r a ! i  q u e  m e  m a t u l
Y  a lg u n a s  v e c e s  sa lv a n  
t o d a s  ju n t a s  U s  p a la b r a s  ,  
f o r m a n d o  c o n  su s  a c e o io o  
e s t r a b a e a o t e  e n s a la d a .

— B i e n ,  S e a o r l  —
— A h í  v a n  s a r d ía s a » * »  * « ]

— o h n —
— O t r a  c a u í U  ,  nw  a l o » * —

« Q u e  s e  m e  s a le  e l  z a p a t o .— *
— J u a o l l l a  , b i e n ! —  ’  {

—¡Víqo i— ,
- í T a y t  l  .

• ^ jO ir a  v u e l t a  I —  ■
— B i e n  III t

— y a  e s t á . - "
-  H a s t a  q u e  se  h u n d a  la  c a s a .— ’
— V a y a  u n a  r o n d a  d e  m o s t o s —  '!
— V a y a  la  « s jm e l a ?  ’

— P u e s  v a y a j - - '  ‘
Y  c o n  ta le .«  a l b o r o t o s ,  
c o n  t a le s  d i c h o s  y  z a m b r a ,  
n o  p u d ie r o n  e s c u c h a r
a u n q u e  á  m u y  c o r t a  d í s i a a c l a  ,  
e l  e s t a l l id o  d e  u n  t i r o  
n i  e l  i d x  l q u e  a l z a r o n  J a s  a n s ia s  
d e  a l g u n o  q u e  s o b r e  e l  p o l v o  
q u e d ( i  c o n  r n e r p o  y  -m q  a l m a .—
E n  t a n t o  e l  fe s  t i  a  a e g v ia
y  c o n  m a s  f u r ia  las ca d a s
y  U s  v o c e s ,  y  e t  e s t r u e n d o
y  U s  p a la b r a s  p r o f a n a s ,
c u a n d o  J e t r a l  d e  n n a  e s q u in a
u i t  h o m b r e ,  q u e  e a  e l U  e s t a b a  ..
e s p e r a n d o  l a r g o  r a t o ,
s a l i ó  t e r c i á n d o l a  c a p a
« o b r e  e l  h o m b r o ,  y  r e c a l a n d o
c o n  e l  e m b o z o  la  c a r a .—

— « Y a  e s t a r á  e t i e l  o t r o  m u n d o -  
m u r m u r ó  e l  h o m b r o  fa n t a s m a * —

— E a  I v a l o r ,  t u j a  es U  « o c h e <
n o  e s p e r e s  m a s !  ¿ á  q u é  a g u a r d u ? » ,
Y  c o n  e s t o  s e  a c e r c ó  
a  l a  p u e r t a  d e  la  ca sa  
d o n d e  e s ta b a  á la  s a z ó n
e l  b a i l e ,  y  t o c ó  la  a ld a b a .—
Q u i e n  é s  ?—

*—T o . —
— E r e s  t u ,  B la s  ?—

— S i»“
— P o e »  t o m a  U  l l a v e ,  m i  a l m a . —

Y  á  la  c a l l e  la  a r r o ja r o n  
d e s d e  a n a  a n g o s t a  v e n t a n a * —
E l  h o m b r e  U  r e c o j i ó
c o n  a p a r e n t e  c a c h a z a ,
y  COQ e l U  a b r i ó  la  p u e r t a ,  .
y  s i n  s a b e r  p o r  q u é  c a n s a  
d e j ó  la  l l a v e  m e t id a

fo r  d e f u e r a  e n  la  c e r r a ja .—  
u b íó  c o n  p a s o  in s e g u r o  ^

U  e s c a le r a  d e  la  c a s a ,  
y  a t r a b e s ó  u n  c o r r e d o r ,  
y  a l  f i a  xe p o $ o  e .l  U  s a la  
d o n d e  e s ta b a  a l  p a r e c e r  
e l  o b je t o  q u e  b u s c a b a .— •
A l  v e r l e ,  t o d o <  q a e d a r o t i  
c u a l  s i  v ie r a n  u n  fa n t a s m a ,  
f i n  a c c i ó n ,  s in  m o v i r a i e n t o ,  
c o m o  s i  fu e r a n  e s t á t a u .
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PejaroQ e l pie en el aire 
las parejas ^oe bailaban , 
ealUrOQ á  un mismo tiempo 
las mal sonantes guitarras; 
y  la rada algaravia 
de aquello« que alvorotaban , 
y  las canciones quedaron 
abogadas en la garganta.— 

— Compadre I ¿quien es u  te

Jqnd quiere en esta casa?
ijo uno desde un rincón 

de los de mas mala facha.—
— Y o  z o j  ,  coQtesto al momento ̂  

Diego Jiménez 9 de MUaga ,

Jue Tiene con e l trabuco 
daroz m u lC f canalla !—

— ; Afuera 1 gritaron todos— 
lirarlo  ] or h  Tentana 1—

— N o harán ta l, porque les dejo 
com o jezca  las entraoaz.—
Y  en esto tiro el embozo 
j  al suelo despnes la capa , 
jr  descubrió no iba s o lo , 
que lleraba en su compaña 
nn trabuco narangero 9 
dos puñales 9 dos narajas 
y  dos pares de pistolas 
asidas á la canana.

de aquel que se menee !•* 
dijo sonando las armas.
¡A;jr de aqnel que ezcupa^ d m irel 
Jezucrizto f mal lo  paza! 
qne le he de sacar laz tripas 
f  ahorcarlo con la m as larca.—

— ;A  la calle II!—
— S o n so n ic h e !—

— Pnes qnd busca ustá en m i casa?—  
dijo la noria saliendo 
debajo de una canasta.

—A  nzté la bu sco , mala hembra! 
ain Tcrguensa j ,  sin palabra.
¿Q uién le manda á nztá casarse 
y  despreciar m i calaña ?
¿ N o  sabe uzté que Jimenea 
ez una fiera ,  so plasta ?—

-• ¿ Y  no sabe usté Jiménez 
que m e case esta mañana 
porque........

••Por q u é , so pelona?** 
•^Porque m e did la real gana.
- « A j  D ioz m ió) que julepe 

Ta á llerar ezia muchacha 
• •Márchese usté so espantajo 

que parece usté uua tranca.— 
••Uzte ona momia párese 

con esa cara tan lasic. ••
••Yapase usté 9 mala sombra ,  

a l instante de m i casa 
porque vendrá m i m a r io  j 
y  le saldrá á usté i  la cara.** 

-•Qué ha de venir? m a lo s  m e n g u es  
i e  t a j e l e n  las entrañas !
Póngase vztá bien con D ioz 
ó  pongase Dzié la saja

Jara venirse conmigo 
donde quiera llevarla. ••

••Quien, y o ?  —
• -S Í--

••No pnede ser
ni lo nno ni lo otro 9 j m andria! —

• •Pues quien ze opone?-*
-•Nosotroi !I— 

gritaron los <’e la zaTobra 
apurada la paciencíe C 
con lanías ba ladrónadav.- 

^ V o s o tr o s , maUz gaUinaz 
t é  me 05 Tenis á laz barbaz I 
Pues resar síncuenta creos 
j  encomendaroa el alm a.-*

• -D e  esta suerte!!—j  todos juntos 
bácia Diego se adelantan ,
7  al irle ya á acometer 
y  á hacerle el pelÍ«¡o >
¿las  López apareció 
en la puerta do la sala.-*

• •Qué es e5 to '‘ *dijo acercándose 
hácia el tumulto - -

—Que pasa r --  
Y  al verle Diego Jiménez 
tiró en el suelo Us armas

Ítapó con una mano 
9 que pudo de la cara 9 
y  con U otra hizo la cruz 

T á López en fin demanda. ••
••Yo te pido por el nombre 

de la virgen soberana,
3ue te vuelvaz, sombra tr iz te , 

el otro mundo á la, cstaosia 9 
y  que dejez á Jiménez 
qne siga teniendo calma 
siquiera por los cuartilloz 
de Valdepeoaz y  Málaga 
que ecbamoz en otro tiempo 
en la tienda de Colasa. ••

•-Está usté T n a ta g a rn ó 7 ‘ » 
ie dijo López con rabia.
O  es usté compadre mió 
e l que ha dispuesto la hasaña 
de que al saltr esta noche 
entre do^e me matarao , 
que si no es por mí trabuco 
acaso no lo  contara?**

• •Con que cstaz v iv o , BUs L ópez?•• 
- - T i r o  estoy en cuerpo y  alma.^»
• •Puez, Señor] j o  no se m az,

(dijo 9 tomando las armas 
y  en ademan de escurrirse) 9 
que lo que tú me relataz.
Con que*-pasar buena noche, 
divertirse, hazte mañana.**

• •listera! repuso López 
asiéndole de la capa.*- 
A  qué has su h io  tu aquí ?— 

- - P o r . . . .  j a  lo sabráz mañana. •- 
••N o; ahora m ism o.- -

^ P u e z  hom bre, 
haz de saber que pasaba 
por la calle á una elígencia, 
asnti que había jarana

{subí.... í por estaz cru cez ! 
o ir cantar una caña:

-•Que míente I ••gritaron todos.
—Señor ! ;por santa EscoUztica.** 

¿quién le abrió la puerta ?•*
-*Y o . ••

dijo la novia asustadas- 
porqué finjió que eras tú ,

Í' le  eché por U  ventana 
a llave, j  subió hasta aqni

Eara insultar á la sala.** 
saz tcnem oz, compadre?

-•BUs López 9 ez una chansa.-»
£s una chanza? ¡pues tom al-* 
y  le tiró una puñada

Jue le saltó cuatro dientes, 
e deshizo U quijada 
y* le dejó las narices 

por toda la vida chatas.—
••; A j ,  Blas López I tieoe uzié 

m uy poquísima criaosa.'** 
dijo Diego iucorporándose 
y  sacudiendo la capa.—
Pero mañana babra luz.......
; j a  Doz veremoz mañana,- -  

•-Paes toma por esta noche I 
y  le asento una descarga 
de moquetes tan bien dados
Íue le hizo rodar la sala.—

>ioz m ió !! sacarme pronto 
de entre esta gente tan basta , 
que si DO van á morir 
y  el matarloz me da lástima.** 

-•N o h a j de qué--CDQtestó X^opez: 
vas ha salir y  sin gana.—
Y  á noa seña le cercó 
aqnelU junta sin alm a, 
y  le alzaron todos jnntos 
com o al que llevan en andar,

J después dieron con él 
una voz por la ventana.*•

Quiso volar el m atón, 
pero no encontró las alas, 
y  tnvo pOr precisión

Jue bftjar con mala gana 
e cabeza hasta la ca lle , 

j  diz que cuando bajaba 
entre ahogado iba diciendo 
«^ya nos veremos mañana !s

T- R , R vbx.
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